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uma contribuição brasileira 
para a paz mundial.

Abaixo do Equador, tudo é permitido.
ditado quinhentista português

Imagine o distinto leitor que 
você está em um barco, uma 

nau, uma caravela, coisa que 
estudamos por séculos na 

escola sem jamais imaginarmos 
o tamanho ou a realidade de 

um barco desses atravessando 
o Atlântico nos séculos 15 e 16, 
rumo ao sonho das Índias, até 
Vasco da Gama chegar lá e o 
massacre começar pra valer.

Imagine ainda que você tenha acabado de atra-
vessar o Atlântico em um desses botes glorificados, 
dormindo ao relento e tomando chuva por um mês, 
vindo de uma Lisboa medieval, ou voltando de um 
ataque a Calcutá, onde todos, inclusive você, sen-
tiram de perto a ira muçulmana e voltaram por 
sorte, carregados de canela e pimenta que iriam 
beneficiar a algum banqueiro genovês, mas muito 
raramente a você ou aos seus. 

No caminho de ida, ou de volta, sua nau faz escala 
em um porto da recém descoberta Bahia, uma prova 
definitiva da existência de Deus, apesar das demons-
trações em contrário produzidas continuamente pela 
sua Igreja. A natureza, mesmo sem os coqueiros que 
ainda virão para desenhar seu perfil,  é exuberante. O 
clima é a coisa mais parecida com o útero de onde você 
veio: 36 graus, um pouco acima, um pouco abaixo, 
dentro ou fora da água, e os seus gens sabem disso 
e reconhecem a perfeição, quando a encontram. Ao 
aportar, seu barco é cercado por nativos das muitas 
tribos da familia tupi, que resolveram ser gentis com 
os portugueses, em parte por desejarem seus instru-
mentos de aço acima de todas as coisas, em parte por 
serem insuportavelmente gentis pela própria natu-
reza e por falta de motivos para serem outras coisas, 
exceto nas guerras com as tribos vizinhas que termina-
vam e em algum ritual antropofágigo e simbólico – ex-
ceto para o devorado, naturalmente. 

Você, estimado leitor, transportado para uma praia 
paradisíaca ao redor do ano 1500, se vê diante de 
uma difícil escolha: voltar para Portugal, para o clima 
português, para a dieta portuguesa, para as mulhe-

res portuguesas, para o que quer que tenha prece-
dido o fado, para uma vida de pobreza e frio nos in-
vernos, mais um mês de mar inóspito e nenhuma 
certeza de chegar ao destino, sofrendo ainda os abu-
sos de todos acima de você na rígida herarquia social 
da época. Você pode estar ainda diante da ida para as 
Índias, mais mares, Cabo das Tormentas, doenças in-
descritíveis na costa africana, nações que não sentem 
o mesmo apreço por você do que os tupis da América 
têm demonstrado e que irão demonstrar isso da pior 
maneira possível, e você estará a milhares de quilôme-
tros do país amigo mais próximo e suas chances de re-
gressar, inteiro ao menos, são mínimas. 

Ou você pode ficar ali mesmo, naquela praia de car-
tão postal, mesmo que o serviço de correios não tenha 
ainda sido implantado. Se ficar, os nativos vão tratar 
você como um parente, desde que você case com uma 
das nativas. Aliás, não precisa casar. Aliás, não existe 
o casamento. Aliás, você pode ter várias esposas, e 
ninguém vai querer queimar você por isso, e você nem 
ao menos vai precisar se tornar muçulmano e parar de 
beber tudo que produz algum sentimento de paz e fe-
licidade em um mundo duro e improvável. Você nunca 
mais vai passar frio, aparentemente, nunca vai pas-
sar fome. Nenhum padre vai poder excomungar você, 
aliás, não há padres. Não há reis tampouco. Não há 
roupas. Não há vergonha. E há sexo, muito sexo, ou, 

Ejercicios 
de inicia-
ción: con 

papáTexto / Wendy Guerra (Cuba)
Ilustración / Eric Nieto (Colombia )

En una de mis tantas peregrinaciones adoles-
centes, en una de aquellas caravanas escolares y 
mudanzas a la que me sometían mis padres a me-
nudo, atravesada en sus contextos épicos, recuerdo 
una particular conversación con una condiscípula 
campesina, hermosa, exuberante, aparentemente 
equilibrada y con un mundo interior salvaje difícil 
de superar.

Esta muchacha venida de la costa norte del 
oriente cubano me confiaba su patrón erótico ideal  
de vida:

1.Que las hijas hembras deben tener su primera 
experiencia sexual sólo entregadas al cuerpo de su 
padre.

2.Que su padre luego no podía decidir quién 
sería su pareja.

3.Que si esa experiencia de aprendizaje era es-
pecial, entonces nadie vendría a hacerle cuento de 
nada, nadie la engañaría con jueguitos tontos, tam-
poco la engatusaría o la llevaría lejos con regalos o 
visajes inmaduros. Su padre era el único adecuado 
para la iniciación.

4.Que el jugueteo con sus primas y hermanas 
era sano, porque así, en las becas o internados, no 
haría falta desgastarse con extrañas experiencias 
que podían denunciarte y poner en peligro sus es-
tudios.

5.Que hablarlo con personas de otras zonas de 
la isla era malo pues nadie entiende algo que viene 
de la tierra, del mundo que le tocó desprenderse a 
ella: la “fierecilla domada” que me aconsejaba con 
su “libro de la selva” esa exótica selva cubana que 
resultaba desconocida para mí.

 
 Esta amiga se entregó a su padre. Aprendió sin 

vergüenza los teje manejes del sexo doméstico que 
su madre antes había ya aprendido de su abuelo, 
y hoy, mi amiga vive en Holanda, casada con un 
señor y rodeada de niños y problemas occidentales 
idénticos a los de miles y miles de ciudadanos que 
no fueron instruidos en su iniciación por en el in-
cesto.

Espantada con aquellos cuentos que cada vez 
se convertían en “naturaleza viva”, conocí durante 
los pases de fin de semana, a toda la familia de mi 
amiga. También a su hermoso padre: ¡A correr!

Supe que en el Oriente cubano hay una pe-
queña ciudad donde el incesto no es un tema tabú y 
perdí de vista a mi amiga, cuando ya tenía un novio 
en La Habana y se preparaba para enfrentar la le-
jana Holanda.

Años más tarde leí sobre la pasión demorada, 
dilatada y sofisticada que ocultara Anïs Nin sobre 
su padre, pianista cubano (nacido en la calle 
Damas, La Habana Vieja) de origen catalán: Joa-
quín Nin Castellanos.

Lo que a Anaïs le costó  entender tras miles y 
miles de páginas emborronadas con gracia y ardor. 
Lo que a mi admirada Anaïs le costó horas de lágri-
mas y vino abriendo su alma en diferentes chaise 
longue de psicoanálisis y años de “zorreo” coque-
teando o pulseando con famosos psicoanalistas de 
su época; a mi condiscípula le costó tres nalgaditas, 
un padre campesino y empecinado, y por supuesto, 
tres generaciones de ejemplo doméstico.

Aunque ya tenía la experiencia verbal en mi es-
cuela, advierto la ventaja que ofrece una autora 
que inicia un largo discurso a su padre a la tem-
prana edad de 11 años.

El 25 de Julio de 1914, apoyada por su familia 
cubana, parte Anaïs con su madre y hermanos en 
el vapor Monserrat   a un viaje sin regreso. Allí co-
mienza oficialmente su saga de diarios, que sería 
en realidad la esencia de toda su carrera. Sobre 
ese barco inicia este sostenido monólogo para su 
padre. Largo texto que hoy resulta la obra de su 
vida. Su término al redactar: Querido Diario y es-
cribir: Querido Papá, no es confusión.

He ahí  la nalgadita de Anaïs para despertarse 
a su primer desamor,   y a la vez, iniciar a solas el 
camino ciego hacia el incesto. La pérdida de una 
virginidad que significaba también su propia más-
cara.

Sobre los nexos de la fogosa relación entre el 
sexo, la Cuba catalana o afrancesada, y su padre 
“El rey Sol, trata mi próximo libro.

El compositor cubano inventor de la llamada 
hoy fusión, el intérprete criollo de las danzas de Ig-
nacio Cervantes, también le enseñó a la diarista el 

desenfrenado y nunca recto camino al deseo. Ocul-
tándose y apareciendo. Abandonándola y recupe-
rándola, despidiéndose muy temprano, faltando a 
sus compromisos familiares, destrozando los pa-
trones que le exigían la época y la sociedad que lo 
seguía asombrada. Joaquín no conoció ni límites ni 
escrúpulos. Lo demostró una y otra vez durante su 
vida íntima y sus resultados estéticos como compo-
sitor. Se fue, desapareció de la vida de todos, fu-
gándose, ante los atónitos ojos infantiles de su hija 
con “Maruja”, su mejor amiga, quien entonces sólo 
contaba con15 años.

Luego nosotros los lectores juzgamos a Anaïs 
con severidad, le llamamos mentirosa y nos fusti-
gamos en silencio al leer y sentir para enseguida 
protegernos y… acusarla.

Basada en notas como éstas de su Diario Íntimo 
inicié mi cuidadoso ejercicio al acercamiento pa-
terno de la autora: 

UN AMOR QUE ERA VENENO...  
(Segunda entrega) Diario (INCESTO)

    “Tenía al hombre que amaba en mis pensa-
mientos; lo tenía en mis brazos, en mi cuerpo. El 
hombre que busqué por todo el mundo, que marcó 
mi niñez y me perseguía.

Habría querido terminar mi diario sin la confe-
sión de un amor prohibido. (2 de julio de 1933).

Me fui a mi cuarto, envenenada. Soplaba in-
cesante el mistral, seco y cálido. Así llevaba días, 
desde que llegué. Destrozaba mis nervios. No 
pensé en nada. Me sentía dividida, esa división me 
mataba, la lucha por sentir la alegría, una alegría 
inalcanzable. La irrealidad opresiva. De nuevo la 
vida retrocediendo, eludiéndome. Tenía al hom-
bre que amaba en mis pensamientos; lo tenía en 
mis brazos, en mi cuerpo. El hombre que busqué 
por todo el mundo, que marcó mi niñez y me per-
seguía. Había amado fragmentos de él en otros 
hombres: la brillantez de John, la compasión de 
Allendy, las abstracciones de Artaud, la fuerza 
creativa y el dinamismo de Henry. ¡Y él todo es-
taba allí, tan bello de cara y cuerpo, tan ardiente, 
con una mayor fuerza, todo unificado, sintetizado, 
más brillante, más abstracto, con mayor fuerza y 
sensualidad! Este amor de hombre, por las seme-
janzas entre nosotros, por la relación de sangre, 
atrofiaba mi alegría. Y de este modo, la vida hacía 
conmigo su viejo truco de disolución, de pérdida de 
lo palpable, de lo normal. Soplaba el viento mistral 
y se destruían las formas y los sabores. El esperma 
era un veneno, un amor que era veneno...”

  (Escrito en julio de 1933 en Chamonix a partir 
de notas tomadas en junio de ese mismo año sobre 
las vacaciones con su padre; El Rey Sol y Anaïs en 
Valescure.)  

 
Pienso en esa iniciación a la que se sometió mi 

condiscípula en su adolescencia. Ejercicios sexua-
les con papá. A lo perverso de todo aquel mundo 
del que me protegía siempre que ella deseaba con-
tarme con pelos y señales “su entrenamiento”, en 
pleno patio de la escuela, yo me perdía mientras 
ella describía su placer, lo dibujaba sin escrúpulos, 
encantada de la vida.

Lo olvidé  o perseguí esta idea al investigar a 
Anaïs años más tarde en medio de una obsesión… 
¿literaria?

Mi propio psiquiatra explica que se trata de “un 
modo de ver las cosas”, sólo eso, un ángulo dentro 
del viaje de iniciación sexual.

Pienso en los padres que he elegido de aman-
tes, también en los amantes que han servido como 
padres a lo largo de mi vida.

¿Somos concientes de lo que buscamos persi-
guiendo la figura masculina perfecta?

Anaïs estaba equivocada o escribirlo- delatarse 
la enredó hasta hacerla extraña y exótica. ¿Tene-
mos miedo de Anaïs, o estamos en la prehistoria de 
su sexualidad? ¿Es esto un asunto superado?

Cuántas niñas se inician en silencio con sus pa-
dres en contra o a favor de sus voluntades en todo 
el mundo.

Me desvisto, miro mi cuerpo, pequeño, débil, 
pero cierta virilidad aparece delicada ante mis ojos.

¿Quién vendrá a visitar este cuerpo con orde-
nanzas suficientes, semejantes a las del Rey Sol?

¿Quién será el próximo padre?
El primer hombre que nos abandonó.

Los 
porno-
exclu-
yentes

Texto / Margarita Posada (Colombia)
Ilustración / Fiolence (Uruguay)  

basada en foto de Diego Trip  (Argentina)

Es una lástima que ustedes sólo puedan 
acudir a los sistemáticos follones del porno tra-
dicional, en donde las chicas (ojo, que no uso 
esta palabra deliberadamente) con silicona 
brincan como si estuvieran en una clase de ae-
róbicos y gimen como las tenistas, sólo que sin 
motivo alguno. Y aunque para nada los juzga-
mos por sentirse excitados con tan poca cosa, 
ustedes tampoco deberían subestimarnos por 
no ponernos cachondas con semejante espec-
táculo tan repetido y poco incitador. La por-
nografía está en todas partes, queridos. Les 
hacen falta un par de ojos más agudos, o acaso 
unos “ojos de hembra”. Insisto en que no se 
trata de pordebajearlos, sino de invitarlos a 
ampliar su panorama. 

Hay sexo, por ejemplo, en la literatura. Es 
cierto que cobra otras dimensiones gracias 
a que está dicho de otra forma. Está “refor-
mulado”, con un toque intimista que lo hace 
mucho más verosímil que la pornografía del 
común, pero también con un toque de “gua-
rreza” que lo hace mucho más real que una 
de esas escenas de película hollywoodense, 
en que los polvos se convierten en videoclips 
de cuerpos perfectos con bandas sonoras so-
fisticadas y ambientes a media luz que poco 
se parecen a los polvos reales de las personas 
reales. A lo mejor por eso ha tenido tanto éxito 
ese estilo de cine que ahora aparece en pelícu-
las como Shortbus o Nine songs: porque los di-
rectores de cine convencional están queriendo 
narrar el sexo como lo hace el porno: de frente, 
sin luces, sin composiciones excesivamente es-
téticas; pero sumándole la complejidad narra-
tiva y la verosimilitud de la literatura: con mu-
jeres que tienen celulitis y que no son contor-
sionistas, y con hombres que a lo mejor no son 
sementales ni se aguantan la eyaculación como 
Osho manda en su manual de gimnasia sobre 
el sexo tántrico. En esta suerte de “porno-lite-
ratura”, una buena cogida con alguien también 
está compuesta de otras escenas no tan estéti-
cas. Incluye detalles reales como la complicada 
desabrochada de un brassier o la bajada rápida 
y poco sensual de unos calzones que no tienen 
encaje y más bien tienen roto el resorte.

Es cierto, sin duda, que una imagen vale 
más que mil palabras. En eso no puedo refu-

tarlos. Hay cosas que son “indecibles” en el 
acto animal de follar y que en el porno están 
mucho mejor dichas que en la literatura, aun-
que con mucha menos realidad. Pero déjense 
de remilgos, tanto hombres como mujeres: SÍ 
NOS GUSTA EL PORNO, CIERTA CLASE DE 
PORNO que tal vez no se asemeje al tipo de 
porno al que hemos accedido pero, al fin y al 
cabo, porno. Para unas más sutil, para otras 
más crudo. Ningún ser humano, hombre o 
mujer, está exento de que le guste. El problema 
es identificar qué es porno para cada persona. 

Hace poco vi a mi sobrino riéndose con una 
angustia maliciosa porque en la película que 
estaba viendo a una mujer se le veía una teta. 
Inmediatamente pensé que había tenido un 
dejá vu, o que estaba acordándome de algún 
amigo mío cuando éramos niños, pero no. Esa 
misma imagen que tenía grabada había suce-
dido tal solo hacía un par de semanas, cuando 
encontré a mi novio viendo un link de porno 
que un amigo le mandó. Su reacción cuando 
le pregunté de qué se reía fue ponerse rojo 
y hasta algo nervioso y molesto. Evidente-
mente estaba rompiendo su ritual porno por-
que, como lo dicen los que han ahondado en 
el tema, como el escritor Andrés Barba (coau-
tor del Premio de ensayo “La ceremonia del 
porno”) para que el porno cumpla su acome-
tido de excitar, debe existir cierta privacidad 
en el asunto. A lo mejor es por eso que nunca 
se les ha ocurrido que ver porno con su pareja 
puede generar una suerte de complicidad in-
teresante para la propia relación. Y en ese sen-
tido tienen razón, pues muy seguramente lo 
que los excita a ustedes, a nosotras nos parece 
tonto y hasta insulso. También lo aseguran los 
estudios: El porno más duro, el gonzo, el sado, 
y otra chorrera de subgéneros pesados, es el 
que más les gusta a las mujeres. Así las cosas, 
es posible que lo que para ustedes es porno, 
para nosotras sea una tajadita de papaya. Y por 
eso nos tildan de mojigatas. ¡Ya quisieran uste-
des tener las cabezas retorcidas de estas moji-
gatas!

“Los ojos no son más que bestias viscosas mirando 
desde atrás“  
                             Ricardo Ayllón

Gihan Tubbeh es una joven fo-
tógrafa peruana. Tiene apenas 26 
años. Estudió cine tres. Luego lo 
dejó. No sabía trabajar en equipo. 
Empezó a tomar fotos en un psi-
quiátrico. Empezó a pintar. Es-
cribió poesía. Decidió convertirse 
en una fotógrafa independiente. 
Con Musuk Nolte y Renzo Giraldo 
formó el colectivo fotográfico Ver-
sus Photo. El 2010 le sorprende 
con el primer puesto en la cate-
goría Vida Cotidiana del World 
Press Photo. A finales de este año 
publica un libro con su proyecto 
Noches de Gracia, del que ade-
lantamos en este número unas 
imágenes. Ella misma nos cuenta 
de qué va.

Si pudiera resumir el conjunto de imágenes en una sola 
palabra me atrevo a decir que se trata de trasgresión. Las 
fotos documentan los estados más primitivos e instintivos 
de los hombres, los animales. El tono es ácido; hablamos 
del exceso vulnerable del deseo, del hambre insaciable por 
el placer al borde del sufrimiento, de la violación hacia el 
vientre de la carne, del gozo por medio de la infracción, del 
eterno retorno hacia lo visceral, del morbo por herir y ser 
herido. 

Para que la transgresión exista, debe haber consciencia 
del bien y del mal, de la culpa y de la condena del pecado. 
Pero suspendemos este entendimiento, lo escondemos 
en nuestra consciencia como un secreto gigantesco que 
causa codicia y tentación hacia lo prohibido. El cuerpo es el 
campo de batalla entre Eros y Thanatos, entre el deseo y la 
destrucción; la mujer es madre y destructora, lo que repre-
senta el deseo masculino. Así mismo rompemos los limi-
tes de nuestras vidas con nuestros cuerpos, moviéndonos 
entre el crimen y la represión.

Desde Madrid, invitada al proyecto ECO (http://www.
fotoeco.es), nos responde fotográficamente a este breve 
cuestionario.

¿Qué te pasa por la cabeza?  
fotofotofotofotofotoooooo soy trabajolica

¿ Cómo definirías el panorama de la fotografía y de los 
fotógrafos en Perú ? 

Se está desarrollando cada vez más y mejor, hay más 
opciones para los fotógrafos para estudiar, más espacios 
para publicar y exponer, de todas formas hay que creer en 
uno y seguir para adelante, nunca te la ponen tan fácil al 
comienzo...

¿ Puedes vivir de la foto, o lo compaginas con otras 
actividades ?  

Si, puedo vivir de la foto y vivo super contenta con ello; 
ando super ocupada y viajando mucho que es lo que más 
me gusta.

¿ Digital o analógico ? ¿ Qué opinas de este debate ? 
Ambos. Depende del proyecto, el digital te da inme-

diatez y otras facilidades y el analógico es todo proceso con 
sorpresa y misterio.

 ¿Qué te da morbo? 
Los extremos, los excesos y los retos.

¿Qué es para ti una fotografía erótica?  
Una fotografía sugerente, sutil. 

Hay una tendencia entre ciertos fotógrafos a tomarse 
fotos de ellos mismos ¿te parece erótica esa actitud? 

Más que erótica, me parece divertida.
  

¿Qué es una noche de gracia? 
Una noche con picardía y complicidad; una noche co-

queta y peligrosa,...la gracia la da la oscuridad, aquella te 
permite jugar a las escondidas.

¿Cuál es el fotógrafo, o artista, a tu juicio, con mayor 
poder de seducción?  

Antoine d’Agata, porque me gustan sus fotos o su 
forma de fotografiar, porque se involucra con el sujeto fo-
tografiado, es parte del entorno, se conmueve, afecta, se 
contagia, y son sus fotos parte de su catarsis. Pasa lo mismo 
conmigo. Otra fotógrafa que me gusta mucha se llama Flor 
ael surum de un colectivo que se llama tendance floue. 
...muy emocional también.

¿Te parecen sexys los fotógrafos?  
Depende... pero si que hay muchos...

¿Cómo se toman fotos a seis manos? 
Pues nos proponen o proponemos un tema o un pro-

yecto y lo desarrollamos cada uno independientemente, 
luego nos juntamos, y editamos las fotos tomadas. En rea-
lidad nuestro lenguaje estético tiene mucho en común y es 
por eso que nos unimos para formar este colectivo. 

¿Has escrito algún poema erótico?

He dejado caer mis pies enfermos por la 
senda del desencanto.
Los hombres han heredado la sed de mi 
procedencia,
El susto asesino de mi cuerpo ambiguo,
La cara perdida de mi noche insensata.
¿Dónde descansó el nombre de mi padre 
cuando yo era niña 
y aún mujer?
El llanto amargo de mi garganta 
ha corrido tanto…
 
Una flor reclama por mi boca,
sin saber acaso que no queda ni flor 
ni boca,
ni risa que aguante
mis ojos con barro,
ni el pecado cubierto por el secreto oculto de 
mi sexo hambriento. 

Texto / Leo Campos (Venezuela)
Ilustración / Martin López (Perú)

(apropiar es invadir o viceversa)
Se hacía el dormido, o trataba de dormirse, pero es que las nalgas de su prima, una 

prima que venía no sabía a cuenta de qué, que era más bien algo así como prima de su 
papá o una amiga de la infancia de su papá, pero que en todo caso era lejana, estaba de 
vacaciones en casa porque ella era de Upata y él de Guri, pero ahora vivía en Ciudad Bolí-
var, donde hace más calor y las cosas son más cercanas, más pobres, más feas. Y era época 
de vacaciones o ella se acababa de divorciar de su marido que la maltrataba, le pegaba en 
público y le daba nalgadas delante de sus amigos y una vez hasta se atrevió a arrancarle la 
blusa delante de todos los que bebían en su casa y después se echó a reír y le gritó que se 
fuera al cuarto inmediatamente y se pusiera otra maldita blusa y que si no le gustaba que 
se largara y eso fue lo que hizo y por eso estaba ahora durmiendo a su lado, con las dos nal-
gotas lisas y tibias casi envolviéndolo, quitándole el sueño que, generalmente, no le fal-
taba.

Lo primero que hizo fue abrazarla. Y tocar, poco a poco, porque no veía nada, pero sí es-
cuchaba: escuchaba su respiración y sentía cómo su pecho se levantaba cada vez más, un 
poco más alto, con más fuerza y con mayor rapidez, y eso era sinónimo de algo que podía 
percibir como unas ganas. Luego la besó, o la olió primero y después la besó, por la cabeza: 
ella estaba de espaldas a él y se volteó y lo colocó sobre sí y comenzó a hablarle tan bajito 
que él no entendía la mitad de sus palabras, pero extrañamente se encontraba allí, sobre 
esas tetas desnudas, unos senos más bien pequeños, pero consistentes y llenos de pecas, 
aunque él, con la luz apagada, no podía verlas bien.

Ninguno descubría la edad del otro, pero era evidente que había una gran diferencia, 
quizá fue esa la razón de que su abuela decidiera que Carlita, la prima, dormiría con él y 
no con el tío: no mijo, qué va, yo sé cómo terminan esos cuentos, y mi casa no es hotel de 
naiden, no, no, no me jodan, coño, no señor. Y ahora él encima absorbiéndole los pezones 
marrón claro, elevados, porosos, cilíndricos y gordos, y esa aureola enorme y un poco más 
oscura que era casi todo el seno y los presentaba como el pináculo de una noche calurosa –
el ventilador estaba dañado– pero estremecedora. Literalmente estremecedora. Y tocando 
sus muslos, sus nalgas, su espalda, sus pies, su abdomen flácido, como de gelatina blanca, 
su cuello, sus orejas, la rayita del culo, la pepita del culo o esa vaina que está allí y que él 
siempre había llamado el nies, o el niéjel, porque ni es el culo ni es la cuca; esa zona donde 
están los músculos del suelo de la pelvis, donde el esfínter es capaz de apretar si se le ac-
tiva violentamente. Y lo hacía como si nada, como si estuviera acostumbrado, o era eso lo 
que quería creer, porque para ella era evidente su inexperiencia en todo, aunque sentía 
algo que la encantaba.

Carlita se sacudió con ímpetu, estaba ardiendo, arrancó la franela con la que dormía, 
también sus pantaletas y abrió sus piernas en tijera para que el primito chupara lo que qui-
siera. Era como un pequinés faldero y correlón al que no terminan de salirle los dientes. Y 
él no sólo chupó lo que quiso, sino que evaluó la situación con su mirada y esperó el tiempo 
justo para metérselo adentro, bien adentro, y comenzar a bailar un calipso afortunado que 
recordó de una fiesta de la noche anterior, lo que pareció enloquecer a su prima, que co-
menzó a gritar y a revolverse sobre las sábanas, apretando sus manos –él podía jurar que 
le vio brotadas las venas– sin importar que su abuela durmiera en el cuarto contiguo y que 
su tío, seguramente, estuviera espiando desde la ventana.

La cuca de Carlita era la vaina más recargada que hubiese podido imaginar. Tenía pelos 
por todos lados, un pelambre negro oscuro, denso, abundante, incluso desde el nies, o el 
niéjel, casi hasta el abdomen, y un olor como a ácido de batería que salpicaba a veces sobre 
su rostro. Estaban en lo que ella le llamó vuelta canela (un nombre tan ridículo como inne-
cesario) que no era otra cosa que sexo oral mutuo, simultáneo. Él se cansaba, ya le había 
metido la almohada en la boca al menos tres veces. Ahora se hacía paso entre esa especie 
de crin enorme con sus dientes, abría los labios de la vulva con los dedos medio e índice, 
e introducía su lengua e imaginaba que era otra vez un calipso de furia el que sonaba y se 
ponía a moverla tratando de imitar la mecha de un taladro, y ella no aguantaba, quería gri-
tar pero se frenaba, sentía que el ácido de batería era el de la boca de su primito, que la es-
taba quemando por dentro y que su cuerpo debía andar por los 44 o 45 grados centígrados 
y por eso estaba a punto del delirio, y los muslos le temblaban, y veía o sentía cómo ahora 
él le daba nalgadas, pero no como las de su ex marido, que le pegaba en público, sino unas 
nalgadas que le sacudían hasta las pantorrillas y eso también le gustaba.  Tomaba su pene 
con unas manos débiles y jugaba a las formas, una horqueta, un caño, lo sacudía hasta 
quince o veinte veces mientras veía luces o estrellas o neuronas incendiadas, y lo sobaba y 
decía, primito, primito, qué rico, ay, ay…

Él se cansaba y comenzaba a hacerse preguntas, pero seguía. Recordaba algunas fotos 
de unas revistas pornográficas que tenía su tío sobre la nevera, pero no podía recordar los 
consejos que daban para un mejor sexo, porque maldita sea la flojera, nunca le interesó 
leer, sólo ver a las mujeres desnudas y, eventualmente, cuando lo dejaban solo en casa, 
hacerse la paja. Ahora se preguntaba cuáles serían esos consejos, quién escribiría esos ar-
tículos, qué haría su tío en esa situación, qué habría hecho su papá en esa situación, si su 
mamá habría hecho eso mismo con su padre, qué le diría a sus amigos del liceo cuando ter-
minaran las vacaciones, qué diría la abuela al día siguiente si se enterara. 

La acción seguía debajo de sus pensamientos, un roce constante, intenso, que iría ya 
por la hora y media o la hora y cuarentaicinco minutos, y ese movimiento de cintura que 
unía ambas pelvis con una presión dolorosa, tanto que los hizo resbalar un poco y terminó 
por partir una de las patas de la cama: un sonido seco y sorpresivo que los llevó más abajo, 
entre risas de dientes apretados, sus senos pecosos, su pecho adolescente y huesudo, y se 
le salió el pipí y brincó y ella rápidamente lo sujetó con su mano izquierda, mientras la de-
recha la llevó a la boca de él, y lo introdujo otra vez en su vagina abierta, tan abierta que 
era casi un hueco enorme, como una caverna llena de piedras con pequeños pozos de agua 
blanca, amarilla, rosada.

Finalmente la prima Carla se puso a hablar, no paraba de hacer preguntas estúpidas 
y eso terminó por confundirlo un poco, ¿por qué coño tenía que preguntarle si era la pri-
mera vez que lo hacía? ¿Acaso esa vaina era su problema? ¿Por qué se ponía a llorar mien-
tras él se sentaba debajo de ella (o, más bien, ella lo sentaba debajo de sí) y se movía y la 
tomaba por la cintura con ambas manos, y entonces por decir algo le pedía que brincara y 
ella gritaba que le dolía, que ya no podía más, y el le volvía a meter la almohada en la boca, 
no sin cierta confusión y decidía voltearla boca abajo y metérselo desde otra posición, más 
parecida a la que comenzó todo el asunto: con sus dos nalgas lisas y tibias –ahora sudadas 
y con muchos puntos rojos– que había descubierto ocultaban un secreto lleno de pelos, en-
volviendo su pequeño pene que esta noche se había portado como todo un varón. Y Carlita, 
con la cara contra la almohada, mordiendo la almohada, salivando una catarata, le decía 
a su pequeño primo: ay primito, ay primito, pero coño, vale, si tú eres todo un hombre, ay, 
ay, ay, dios mío, dios mío, qué rico primito, pero me duele, vale, ay ¿y tú nunca acabas, 
ah, y es que tú no piensas acabar nunca, ah?, ya, ya, para, por favor, qué rico, ay, para, 
para, ¡para coño! Él, que no quería detenerse, sonreía pues ya tenía cierta malicia, pero no 
sabía bien qué hacer, esta era apenas su segunda vez en la cama con una mujer y no que-
ría echarlo a perder, así que le hizo caso. Se detuvo de repente, se bajó de su espalda, le dio 
un beso en la cabeza, sobre el cabello, a la altura de la nuca, y se acostó a dormir aún con 
el pene erecto.

El triunfo de la analidad.
El porno es al sexo lo que el circo a la vida: una exa-

geración, una representación exacerbada, un auto sa-
cramental, una ópera bufa que dice mucho sobre el 
concepto de sexualidad imperante: hay una maniera 
porno de hacer sexo que parece extenderse cada vez 
más por los dormitorios particulares, consistente en 
una serie de códigos, lenguaje y fórmulas repetiti-
vas que nos indican cómo comportarnos en la cama, 
cómo tiene que ser experimentado (o fingido) el pla-
cer y cómo tiene que ser producido el sexo (el sexo ya 
se ha convertido en un producto, una mercancía em-
paquetable y consumible, a la manera de aquella cen-
sura productiva que señala Beatriz Preciado acordán-
dose de Foucault). 

Y es que la industria del porno se nos ha estanda-
rizado y aburguesado hasta cotas impensables. Ade-
más, el éxito del video X en España en los últimos 
años ha sido tan grande y su presencia mediática tan 
constante que sus profesionales han perdido su ante-
rior aura de malditismo para pasar a ser considerados 
paladines de una liberación sexual de cartón piedra.

Si alguien piensa que la pornografía es hoy un gé-
nero transgresor, se equivoca. En ella, todo está cons-

ciente o inconscientemente pautado: pocos directores 
abandonan la manida fórmula de a) felación, b) coito 
vaginal, c) coito anal, y d) eyaculación en el rostro de 
la actriz. De los que innovan, la mayoría no sale de los 
también repetitivos esquemas del gonzo, subgénero 
de estética amateur abundante en cachetes, escupita-
jos y penetraciones a lo bestia, especialmente por el 
ano. Parafraseando a Leni Riefenstahl, la mayor parte 
del porno actual se caracteriza por el triunfo de la ana-
lidad: la enculada es la escena vehicular. 

Con tales rutinas productivas, la industria del 
porno ha conseguido convertirse en un espejo de la 
sociedad de consumo, pero sin excusas morales que 
problematicen el culto al cuerpo. Como resultado, el 
género se ha vuelto un excelente medio para trans-
formar la pulsión sexual en un producto de consumo. 
Mientras, algunas feministas siguen instaladas en el 
discurso de que el porno es machista. Es una idea re-
ductora: en realidad, el porno es consumista y genital. 
Podemos hablar, pues, de un pornocapitalismo. 

El Segundo Destape.
En mi vida he conocido a dos tipos de obsesos 

sexuales: unos, al estilo de actores porno como Nacho 
Vidal, cultivan un modo de vida genital donde toda 
aproximación a la mujer (o al hombre) se sexualiza 
hasta el punto de que la relación con el género opuesto 
sólo se concibe si pasa por el catre; otros, como el obispo 
auxiliar Juan Antonio Martínez Camino, sienten una 
estrafalaria aversión hacia el sexo y ven en la relación 
actual de los españoles con su cuerpo una epidemia 
de pansexualismo1 de la que responsabilizan a unos 

Texto / David Barba(España)
Ilustración / Luis Pombo (México)

Apuntes de una política sexual
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medios de comunicación supuestamente conjurados 
para llenarnos las retinas de desnudos. 

Me divierte y sorprende que ambos tipos de 
obsesos convivan y hasta se complementen en la 
España de inicios del siglo XXI, tierra de contrastes 
donde hemos pasado de la más aplastante 
represión de la sexualidad al zapeo a medianoche 
por cualquiera de los canales locales que emiten 
porno de saldo. La nueva moralidad posmoderna se 
superpone a la victoriana y el resultado es un potaje 
social donde el coito con camisón de agujero convive 
con el bondage sadomasoquista.

Si los bailes de antaño contaban con su ristre 
inevitable de viudas, carabinas y rodrigonas, hoy 
priva el cuarto oscuro de la disco gay, el swinger para 
parejas liberales o las innovaciones masturbatorias 
que posibilita el cibersexo. Todo ello hace cundir la 
sospecha de que atravesamos un Segundo Destape 
−acaso jamás salimos del Primero− caracterizado por 
un auge de los programas de sexo, las páginas web 
de contactos, el consumo de juguetes sexuales, el 
aumento del número de abortos adolescentes, las 
estrepitosas llamadas de los obispos a la abstinencia 
o incluso la publicación de libros como mi 100 
españoles y el sexo. Son las cosas de vivir en el país 
del sexualcatolicismo.

La Democracia es un Franquismo 
pop.

Dicen los sociólogos que nuestro país ha expe-
rimentado el cambio de costumbres más grande 
de la historia. Hemos pasado de una España mo-
ralmente equiparable al Irán del ayatollah Jomeini 
a otra donde la presencia del sexo y el cuerpo des-
nudo en los medios de comunicación y la publicidad 
está hasta en los spots de sopa. No cabe duda de que 
ahora ya no hay tantas dificultades para acceder al 
sexo, pero ya denunció Foucault que la publicidad y 
los medios de comunicación ejercen, por exceso y so-
breexposición, una forma nueva y sutil de negar, ig-
norar y suprimir el sexo, como antes por negación y 
ocultación hicieran curas, censores y directores espi-
rituales. 

Frente a la moral sexual de la dictadura, aún po-
díamos opositar, pero ¿qué hacer frente a la moral 
predicada por las multinacionales del consumo y sus 
cuantiosos recursos de marketing?, ¿cómo resis-
tirse a unos estándares corporales difundidos por los 
grandes diseñadores de moda y secundados por le-
giones de top models anoréxicas? 

El placer contra la identidad.
Tengo la esperanza de que nos hallemos a las 

puertas de un proceso de relativización de las lla-
madas identidades sexuales una particularidad de la 
sexualidad del siglo XX como antesala de un proceso 
global de relativización de la identidad personal, 
azuzada por un consumismo irresponsable que halla 
en la individualización ególatra un terreno abonado 
para la formación de consumidores obedientes. Esta 
relativización de la identidad sería el primer paso de 
un proceso de redescubrimiento del eros para aca-
bar con la represión sexual que nos caracteriza como 
cultura y que arrastramos al menos desde la funda-
ción del cristianismo, que nos ha dualizado en cuer-
pos sucios y almas puras y que ha puesto las bases 
para una concepción mercantilista de la vida que, 
como diría Wilhelm Reich, es contraria al placer por 
improductivo. 

Si lo conseguimos, al fin podremos liberarnos de 
religiosos, médicos, publicistas y otros prescripto-
res de la moral sexual, y quizás comprendamos la di-
mensión del sexo como rito fundamental de unidad 
de opuestos y de cultivo del amor a uno mismo como 
paso previo para el desarrollo del amor al prójimo e 
incluso del amor místico. No en vano, muchas cultu-
ras otorgan un sentido sagrado al sexo, como sucede 
en el yoga tántrico e incluso en el Tao. Visto así, como 
una experiencia alquímica de fusión físico-emocio-
nal-espiritual, el sexo deja de ser una fatalidad −tal 
como, todavía hoy, aparece ante muchos− para con-
vertirse en un camino de emancipación. Pues, como 
asegura Michel Foucault, la sexualidad es una obra 
personal, una creación propia, y no la revelación de 
deseos ocultos o de pulsiones inconscientes, desco-
nocidas, secretas, más propias del diván del psicoa-
nalista o del confesionario parroquial que de una 
persona en el camino de descubrirse a sí misma.  

Eros y tánatos.
Hay seres humanos que se permiten ignorar las 

promiscuas relaciones entre el espíritu y el sexo. 
Disfrutar del cuerpo implica perder el miedo; entrar 

en el placer significa perder la conciencia: el ser 
humano deshace su identidad en el orgasmo, y con 
él pierde la memoria de su ego. Como escribe José 
Manuel Heredia, “el placer es, por tanto, la antesala 
de la muerte, de la conciencia, la antesala del coma”. 
Para el shivaísmo, el goce sexual es el preámbulo 
del goce infinito de Dios. Mediante el placer, el ser 
humano puede entrever una pizca de la beatitud, 
unidad y quietud eternas que, según algunas 
creencias orientales, le espera tras la muerte. Los 
cátaros y otras heterodoxias cristianas también 
practicaron orgías como una manera de acercarse a 
lo divino. 

Le vendría bien un poco más de sexo a  nuestros 
guías espirituales. El sexo tiene que ver con nuestro 
lado de sombra, el lugar adonde llevamos todo 
aquello que no queremos ver de nosotros. Para 
acceder al espíritu, a su luz, uno tiene que explorar 
su sombra. Y, al final, acabarás por darte cuenta de 
que sexo y espíritu son las dos caras de una misma 
unidad. El mejor de los sexos posibles tiene que 
ver con la fusión en el otro, el abandono del ego y 
de la identidad individual para hacerse uno con el 
amante. Y sé, por experiencia, que el buen sexo es 
muy parecido a una meditación  en movimiento, algo 
así como una danza derviche. Estoy convencido de 
que el “vacío lleno”, el nirvana del que hablan los 
budistas, tiene que ver con un descomunal orgasmo 
cósmico y eterno donde uno descubre que el afecto 
está por encima de la identidad.

Guerra de sexos y guerra de clases.
Después de entrevistas sobre sexo a casi doscien-

tos  personajes populares, he llegado a la conclusión 
de que, en este país, los hombres están enamorados 
de sus penes y las mujeres, de sus vibradores. A me-
nudo se practica una sexualidad muy onanista, in-
cluso estando acompañado. Tiene que ver con ello 
el triunfo del individualismo, el narcisismo y el ego. 
Cosas de la sociedad de mercado.

Hace 40 años, uno podía ser un charnego lla-
mado Manolo Reyes y hacerse pasar por comunista 
para ligar con una niña pija llamada Teresa Serrat. 
Hoy, para ligarse a esa pija habría que hacerse pasar 
por un niñato de Operación Triunfo y ponerse pier-
cings hasta en los huevos. Eso nos da una idea del 
fracaso histórico del comunismo. Si Carrillo hubiera 
hecho caso a Wilhelm Reich y su sexpol, ahora todos 
cantaríamos la Internacional antes de los partidos 
de fútbol (y puede que incluso antes del coito). Pero 
no, el muy bruto tenía que inventarse el Eurocomu-
nismo. 

Podemos resumir las consecuencias de este por-
nocapitalismo en la llamada que Silvio Berlusconi, el 
Jesús Gil italiano, le hizo a Valerio Lazarov, primer 
director de Telecinco, cuando la cadena de las Ma-
machicho comenzaba sus emisiones. 

Valerio, en la tele sácame a tías muy buenas y a 
tíos muy feos. Los normales, los grises, no nos inte-
resan para nada: con ésos, la gente cambia de canal.

Alzheimer.
Hoy, el sexo se utiliza para vender todo tipo de 

productos de consumo, desde cosmética hasta sili-
cona para el pecho. El mercado se ha apoderado del 
cuerpo, el sexo y el placer. Esto va en contra del sig-
nificado más profundo del sexo, que es la intimidad y 
la plenitud física, mental y espiritual integrada que 
posibilita. Si antes reprimían los curas y los censores 
del Ministerio de Información, hoy los nuevos pres-
criptores de la sexualidad son los programadores de 
T V, los creativos publicitarios, los diseñadores de 
moda, los guionistas de los culebrones, los tertulia-
nos de los programas del corazón... Todos ellos nos 
dicen cómo tiene que ser el sexo, con quién, de qué 
manera debemos moldear nuestro cuerpo y nuestro 
placer para entrar en los cánones de lo que manda 
el consumo: un cuerpo Danone y una silueta de mo-
delo de pasarela. Los michelines están prohibidos, la 
celulitis se considera una enfermedad, las tetas tie-
nen que estar firmes hasta los 70 años... Nos hemos 
vuelto locos. 

Como dice el doctor y humorista brasileño 
Dráuzio Varella, “en el mundo actual se está invir-
tiendo cinco veces más en medicamentos para la vi-
rilidad masculina y silicona para mujeres que en la 
cura del Alzheimer. De aquí a pocos años tendre-
mos viejas de tetas grandes y viejos con el pene duro, 
pero ninguno de ellos recordará para qué sirven”.

pelo menos, o quanto você quiser, muito ou pouco, seu 
problema.

Mas, no instante em que os dotados de bom senso 
fugiam dos navios, deixavam de ser legalmente euro-
peus. Eles nunca seriam indígenas. Eles teriam filhos 
com as indígenas, e essas crianças não seriam indíge-
nas ou portuguesas. Elas comeriam como os indíge-
nas, falariam praticamente como os indígenas, e, se-
guramente, fariam sexo como os indígenas, sem que 
qualquer dos conceitos europeus sobre o assunto fi-

zesse a menor diferença. A nação brasileira 
começou com essa mestiçagem 

que aqui se estabeleceu e 
prosperou, na ausên-

cia de uma ordem 
européia, que 

p a s s a v a 
por aqui, 

m a s 
n ã o 

permanecia em tempo ou intensidade suficientes para 
se impor.

No Brasil, estimados leitores, por quase 300 anos 
se falou a Lingua Geral, basicamente um tupi custo-
mizado, que ainda hoje, na versão nheengatu, é fa-
lada na Amazônia brasileira. Se a língua era tupi, não 
seria surpreendente que os demais costumes, fossem 
pesadamente influenciados por essa cultura original.

Uma classe mestiça vive na sua relativa ilegali-
dade, em um ambiente de desrespeito pela ordem, 
estimados leitores. Ela sabe que nunca será euro-
péia, nunca será aceita de verdade, mesmo que adote 
todas as formalidades da ordem européia. Portanto, 
ela nunca adota de verdade o discurso da ordem. Ela o 
ironiza sempre que pode, ignora quando pode, simula 
quando convém. 

No Brasil, o discurso oficial, com sua seriedade e 
moralidade, nunca pegou. Talvez por isso nunca tive-
mos uma direita articulada, como os nossos países vi-
zinhos possuem. 

No Brasil, ninguém acredita num certo tipo de 
discurso, como ninguém leva muito a sério o que ele 
prega. Sobre sexo, por exemplo, saímos a nossos an-

tepassados indígenas com sua liberdade não-pecami-
nosa. E adicionamos à nossa sopa cultural (mesmo que 
pelos piores métodos já concebidos pela humanidade) 
a beleza corporal africana, o senso de ritmo e sensua-
lidade, a ginga. Para quem não sabe o que é ginga, ela 
é a nossa maneira africana de caminhar pela vida e de 
jogar futebol. Maradona não tinha ginga, por ser ar-
gentino, creio, e por isso, e não pelos centímetros a 
menos, precisava usar a mão. Pelé, não. 

Nos tornamos uma nação mediada por nossa rela-
tiva liberdade em relação a uma ordem européia e co-
lonizante, por nossa língua e costumes particulares, 
por nossa atitude indígena em relação ao sexo, em re-
lação à água (não foi a nossa matriz portuguesa que 
nos fez obcecados por banhos diários, não é mesmo?), 
nossa atitude mestiça em relação à ordem e às insti-
tuições, nossa atitude africana em relação ao ritmo e 
aos corpos. 

Estrangeiros se equivocam quando vêem os nossos 
corpos expostos e nos imaginam obcecados por car-
nes. Vêem o carnaval e imaginam que ele seja um fes-
tival de sensualidade. Ele não é isso, embora se torne 
uma festa carnal, por consequência. Ele é uma cele-
bração do maior traço nacional de uma cultura como 

a nossa, que é a capacidade de se divertir com quase 
tudo. As pessoas, para quem entende português 

brasileiro, “pulam” ou “brincam” carnaval. Esses 
verbos descrevem a nossa atitude essencial 

com relação à festa. Ela é uma festa, não uma 
orgia, mesmo que se possa ter essa impres-
são, e orgias possam fazer parte dessa festa. 
Mas, entendam, festejamos o sexo o ano in-
teiro, assim como festejamos muitas outras 
coisas, em nosso relativo descompromisso 
com a seriedade industrial. No carnaval, 
festejamos o nosso senso de humor, que é a 
base da nossa identidade cultural mestiça. 
Acima de tudo, o importante é se divertir 
com a vida que nos deram, ou que toma-
mos em nossas mãos, isso enquanto pro-
duzimos e trabalhamos e damos um duro 
danado, por um salário que seguramente 
não justifica a produção decorrente nem a 
atitude a ser mantida no seu exercício. 

Se alguém viajar ao Rio de Janeiro, con-
hecendo ao menos um pouco de português, 
vai poder compreender que o Rio, centro do 

imaginário nacional brasileiro, é um dos lu-
gares mais bem humorados do planeta. Eu 

não dou um entusiasta do Rio, dos seus pro-
cedimentos ou da sua arquitetura. Mas o risco 

que eu corro no Rio de Janeiro é muito maior 
de eu rir até a morte do que levar tiro em uma 

guerra de gangues, acho. 

O sexo à brasileira é uma mistura nacional de 
desrespeito à ordem com um sentido de prazer que 

o conduz de maneira muito simples, movido a pre-
sença, ou ausência, de desejo. Nesse sentido, ouvir 
um não, no Brasil, é tão natural quanto um sim. Não 
somos obcecados por sexo, isso é coisa de puritanos. 
Gostamos, e muito, de sexo, desde que ele não seja 
complicado ou sério demais. 

A minha experiência (apenas como observador) da 
realidade européia é de que aí predomina, por enorme 
margem, o sexo oral. As pessoas FALAM a respeito de 
sexo o tempo inteiro.Nós não fazemos isso, não somos 
tão complicados ou tão sérios. 

Eu não sei o quanto essa nossa consistência vai re-
sistir ao século 21. Viemos bem até agora, ao longo de 
séculos de repressão, de ordenação católica, de ten-
tativa de imposição de um discurso eugênico, no sé-
culo 19, quando colonizadores europeus da Itália e 
Alemanha foram trazidos para nos branquificar, com 
algum sucesso, mas com maior sucesso nosso na bra-
sileiração deles, culminando com a produção, ainda 
que em estágio de protótipo, da Gisele Bündchen. 

O novo desafio, desse século que começa a se afir-
mar, é o de resistirmos em nossa consistência original 
diante da uniformização que uma sociedade industrial 
e pós-industrial impõe. E é isso que estamos nos tor-
nando, mesmo que ainda permaneça a conveniente 
imagem exótica de um país definido por seus morros, 
suas selvas, suas favelas e suas escolas de samba. 
Como vamos sair dessa, eu não sei, e estou absoluta-
mente disposto a viver o suficiente para ver e desco-
brir. 

Quando eu souber no que deu, podem ter certeza, 
aviso.

Sexo sem 
amor 
e com 
humor
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28

Texto traducido al español en 
 www.quetengoenlacabeza.com

por Héctor Aguilera Araya (Chile)

http://www.versus-photo.com
http://gihantubbeh.com/

Revista trimestral gratuita 
edición  junio - agosto número5

Revista de divulgación 
e intercambio cultural 

iberoamericano
Madrid 2010



Gihan Tubbeh 
de la serie “Noches de 

Gracia”


